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SINOPSIS 




			 




			Belisarius Cawl, Archimagus Dominus del Adeptus Mechanicus, es la mente más inteligente que existe. Bajo la protección del Emperador y del Lord Comandante Roboute Guilliman, ha dedicado 10.000 años de su vida a la causa de la humanidad para así evitar la inexorable marcha del alienígena y del traidor. Muchos lo llaman hereje, pero todos reconocen la magnitud de sus logros, ya que ¿a quién sino a él le encomendaron que creara una nueva generación de Marines Espaciales? ¿Quién podría haber logrado algo así salvo el gran Belisarius Cawl? 




			Ahora, en los albores de la Gran Fisura y la Cruzada Indomitus, la ambición lo ha traído hasta Sotha, un mundo hace tiempo devastado, que antaño fue el hogar de las Cuchillas del Emperador y que ahora no es más que un páramo yermo consumido por los infames tiránidos. Acompañado del tetrarca Felix y sus guerreros de élite, es aquí donde Cawl cree que se encuentra la clave de su misteriosa Gran Obra. Sin embargo, se trata de una tarea prácticamente imposible en la que el Archimagus tendrá que derrotar a un mal ancestral que amenaza con extinguir la última esperanza de la humanidad.  
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			Durante más de cien siglos, el emperador ha ocupado inmóvil el Trono Dorado de la Tierra. Es el Maestro de la Humanidad. Gracias al poder de sus ejércitos incansables, un millón de mundos resisten contra la oscuridad. 




			 




			Sin embargo, no es más que un cadáver putrefacto. El Señor Carroñero del Imperio se mantiene con vida gracias a las maravillas de la Era Oscura de la Tecnología y a las miles de almas que se sacrifican cada día para que la suya siga ardiendo. 




			 




			En estos tiempos, ser hombre es ser uno más entre miles de millones. Es vivir bajo el régimen más cruel y sangriento que existe. Es sufrir una eternidad de carnicerías y matanzas. Es escuchar llantos de angustia y dolor ahogados bajo la risa marchita de los dioses oscuros. 




			 




			Esta es una era oscura y terrible en la que escasean el consuelo y la esperanza. Olvida el poder de la tecnología y la ciencia. Olvida la promesa de progreso y avance. Olvida cualquier atisbo de humanidad o compasión. 




			 




			No hay paz entre las estrellas porque, en la lúgubre oscuridad del futuro lejano, solo hay guerra. 




			



	 


	 	

	 

   




			Alimentada con estrellas de luz escasa, 




			ya muertas y dispersas, 




			por pecados de violencia y engaño, 




			la codicia del alma aniquiló a esos seres, 




			eternos y brillantes, más luminosos que nosotros, 




			Numinous, que vimos mundos nacer y arder. 




			Empujados por la codicia, 




			crearon monstruos 




			y mediante sus artes crearon más, 




			que acabaron desterrados por infantes de acero. 




			Derrotados, pero no del todo, 




			el vidente y el pastor lo han advertido: 




			¡Cuidado! 




			La voracidad de almas no tiene fin, 




			y, mientras los demás despiertan, 




			ellos esperan, inquietos, muertos de hambre, 




			estos dioses que duermen, 




			y sueñan. 




			 




			Profano eldar de origen desconocido. 




			Traducido por Rollof Uzmatinequa de Dane  




			(ejecutado en el 879M39). 




			



	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO UNO 




			 




			
TIEMPO PRESTADO 




			 




			Hace unos diez mil años 




			 




			Ezekiel Sedayne se estaba muriendo. 




			Hubo una época en la que destacaba entre los hombres un gigante, tanto física como intelectualmente, pero esos días habían quedado atrás. Estaba viejo, a punto de morir. La edad había encogido sus más de dos metros de altura. Tenía la columna vertebral enroscada por la pérdida de calcio. Las manos llenas de nudos por la artritis. La piel caída ondeaba sobre huesos frágiles como una sábana lacia. Su cabello negro y lustroso se había convertido en una telaraña de seda fina y blanca que se extendía alrededor de su cabeza sobre la almohada como si, al igual que su piel, lo hubieran dispuesto ahí. Si hubiese sido capaz de ponerse en pie, se habría quedado en la cama como una nube de pelusas. 




			La vida de Sedayne había durado más de lo que cualquier hijo de Terra tenía derecho a desear, pero todo era finito, y su existencia estaba a punto de agotarse. 




			Los humanos son conscientes de su propia mortalidad; sin embargo, reniegan de ella hasta el último momento. Sedayne consideraba que su inteligencia era superior a la de los demás. Creía que estaba exento de los delirios que gobernaban la mente en contra de la razón, pero ahora había sucumbido. Apenas lograba entender que la muerte estuviera llamando a su puerta. 




			«No puede estar pasándome a mí», pensaba. Pero así era. 




			Sedayne había surgido de la nada y se había convertido en uno de los grandes científicos de su época. A pesar de su cuerpo deteriorado, contaba con una mente sagaz y unos pensamientos nítidos. Asombrado a la par que aturdido, insistía en que su alma seguía siendo joven. Los estragos del tiempo en su cuerpo evidenciaban la mentira. 




			En muchos aspectos parecía un cadáver. Los labios caídos dejaban ver unos dientes amarillos que se habían ido alargando conforme avanzaba la recesión de unas encías negras. No importaba lo ágil que fuese su mente, su cuerpo apenas se movía. Su pecho se estremecía con cada aleteo de su corazón. Al respirar, resollaba con fiereza. 




			Pero aún no estaba muerto. Seguía respirando, así que, cuando se entornó la puerta de su habitación, sus párpados temblaron hasta abrirse y sus ojos, que estaban sorprendentemente húmedos en aquel valle seco en que se había convertido su piel arrugada, se movieron en busca de su visita. 




			—Altrix Herminia —resolló. 




			Hizo un amago de sonrisa, pero el labio superior se le quedó pegado a los dientes por falta de saliva. Se estaba secando de dentro afuera, como una semilla que se deja desecar al sol. Dentro de poco, se le escurrirían las últimas gotas de vida y no quedaría más que una cáscara yerma. Después, no quedaría ni eso. 




			Altrix se acercó con el susurro de varias capas de ropajes suaves de plastek. En el bolsillo del pecho, llevaba un caduceo rojo y blanco que resaltaba contra el verde pálido de su vestido. El uniforme era elegante y estaba bien anudado, un símbolo que la ataba a su deber. A pesar de que los ropajes eran restrictivos, se movía con una gracilidad que denotaba un poder atlético a la par que peligroso. 




			—Mi señor director —dijo, inclinando la cabeza de forma respetuosa. El corte recto de su flequillo se balanceó sobre sus ojos. 




			—Tu llegada me agrada. —Sedayne giró débilmente la cabeza para observar cómo se acercaba. Le atormentaron los apetitos propios de un hombre más joven—. La edad no me sienta bien. 




			Se estaba cansando, y cada segundo le resultaba más difícil respirar. Era una máquina a punto de apagarse. Miró a Altrix a la cara y luego pasó la mirada a la enorme jeringuilla que llevaba en una mano. 




			—La hora… está cerca… —Cada palabra era un esfuerzo. Cada sílaba le exigía inhalar una dolorosa bocanada de aire. Qué cautela y atención recibían ahora sus palabras, cuando en el pasado las había usado sin miramientos. 




			—Así es, mi señor —confirmó Altrix—. Se está muriendo. 




			Sedayne le dedicó una sonrisa cadavérica. 




			—Tú siempre endulzándome las cosas —dijo—. ¿Cómo va la búsqueda? 




			—He identificado siete posibles candidatos, todos acólitos de Diacomes. Las naves ya han salido en su busca. 




			—Entonces dame lo que queda de elixir. Quiero caminar y volver a moverme. Llevo demasiado tiempo confinado. 




			—¿Está seguro? 




			Asintió dolorosamente. 




			—Lo has traído. Sabías que te lo pediría. 




			—Es la última inyección que tenemos —le informó. El líquido jaspeado, opaco y plateado fluía en una corriente propia que llenaba el cilindro de vidrio—. Los adarnianos han desaparecido. Se ha aniquilado a los que quedaban. Su mundo está desierto. Cuando le inyecte esta dosis, no habrá más. Lo siento. 




			Durante la Gran Cruzada, se decretó que la raza adarniana era inofensiva y, por tanto, se les permitió vivir bajo el protectorado del Imperio. Pero ni eso les había evitado la extinción tras años de darles caza. Por desgracia para ellos, la química de sus cuerpos otorgaba unos efectos milagrosos en el organismo humano. 




			—Una pena… yo… nunca… —Tragó saliva dos veces en un intento de generar la suficiente saliva para lubricar su laringe deteriorada—. Nunca aprendí a sintetizarlo —finalizó sin respiración. 




			—¿Está seguro de que es el momento, señor? Podríamos retrasarlo unos días. Tenemos bastante para devolverle la salud durante unos meses, pero nada más. Sería mejor esperar a que uno de los candidatos seleccionados vuelva a Terra. 




			Sedayne cerró los ojos. 




			—No. Hazlo ya. 




			Estaba demasiado débil para extender el brazo, así que fue Herminia la que se encargó de sacarlo con suavidad de entre las mantas, coger el estribo y atar la extremidad. A causa de las repetidas inyecciones, tenía lastimadas las venas de la sangradura del codo, y Herminia tardó un buen rato en encontrar el sitio adecuado en el que pinchar. La droga debía suministrarse en grandes cantidades directamente en el torrente sanguíneo; no servían la inyección neumática ni la absorción por la piel. 




			El elixir adarniano era el último recurso de los moribundos cuando los demás rejuvenecedores fallaban. Se vendía a un costo elevadísimo, aunque no el suficiente teniendo en cuenta la atrocidad necesaria para crearlo. El elixir era ilegal y su uso era castigado con la muerte. A Sedayne no le importaban los xenos ni la ley, pero sí que sufría otros costes más inmediatos. En primer lugar, cuando los efectos positivos del elixir se agotaban, el paciente regresaba a un estado peor que antes. Cada dosis generaba la certeza de una deterioración acelerada. Esta última dosis lo mataría. 




			En segundo lugar, era doloroso. 




			—¿Está preparado? —le preguntó Herminia. 




			Parpadeó para dar su consentimiento. La mujer colocó la aguja en el brazo. No tuvo que decirle que iba a doler. 




			El pinchazo hizo que boqueara en busca de aire, aunque el verdadero dolor llegó al descender el émbolo. El veneno sanador exprimido de los órganos de seres sintientes inundó su sistema y vino acompañado de un ardor que, a base de fuego, le devolvió años, reforzó los genes raídos y volvió a poner en marcha la maquinaria de la vida. 




			La juventud robada corrió desbocada por todo su cuerpo. 




			—Ezekiel Sedayne —gritó. 




			



	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO DOS 




			 




			
LA ORBITAL DE AEGIDA 




			 




			Actualmente 




			 




			El cadáver del planeta estaba rodeado de escombros relucientes. De color gris, como un hueso viejo, más seca que el polvo, la mortaja de partículas brillantes se reunía solemnemente alrededor del cadáver conforme este giraba en torno al sol. La ruta que seguía este planeta era la más indicada para la vida y, sin embargo, no quedaba ni rastro de ella. 




			Los restos quebrados de una estación espacial navegaban en la zona ecuatorial del planeta, siguiendo una nueva órbita que mantenía un rumbo en declive. La luz del sol apenas dejaba entrever el leve centelleo de los escudos atmosféricos que cubrían las fisuras abiertas en una de las secciones. Tres naves ocupaban el espacio orbital más cercano. Entre la estación y el planeta había un crucero ligero con un suntuoso blasón amarillo y negro; eran unas guadañas doradas entrecruzadas sobre un fondo negro azabache que adornaban la rígida cubierta blindada. Bajo el resplandor del sol, eran visibles las cicatrices que recorrían todo el casco. Las molduras de la proa achatada dibujaban el nombre de Asterope, una de las legendarias naves insignia de Sotha. 




			Aún más cerca de la órbita se encontraba una nave pequeña que pertenecía a los tecnosacerdotes del Mechanicus. Estaba hecha en su mayor parte de metal liso, con algunas trazas pintadas del intenso color rojo de Marte. No mostraba ningún nombre, pero varias chapas identificativas rezaban el mismo número: 0-101-0. A pesar de su reducido tamaño, estaba cargada de instalaciones industriales y dársenas, por lo que no cesaba el transporte de drones entre la nave y la estación. 




			La nave que se encontraba más alejada era un crucero de asalto de los Space Marines, de nuevo diseño, que acababa de salir del astillero y flotaba sin daños ni cambios que lo desviaran de su concepción inicial. Su librea, de color azul oscuro, estaba intacta y los cuernos retorcidos, que se habían pintado en varios sitios del casco, conservaban un blanco reluciente. Era una embarcación joven, pero feroz, recibía el nombre de Señor de Vespator, ya que el gobernante de dicho planeta la usaba para viajar por su propio reino. 




			En el lateral del Señor de Vespator se abrieron unas compuertas. De ella salió una única aeronave cañonera. El tubo de escape que acuchillaba los motores soltó una explosión de plasma azul, y el casco de la nave centelleó como una empuñadura enjoyada, tanto que parecía una espada que se lanzaba con el mango por delante a un guerrero asediado para que se enfrentara a un monstruo. Pero el arma llegaba demasiado tarde. El monstruo había vencido. El planeta estaba muerto. Tal como comprobó Decimus Felix, Tetrarca de Ultramar, cuando revisó las ruinas de sus dominios. 




			—Entramos justitos —dijo Daelus. 




			El tecnomarine movió minuciosamente la palanca de mano para alterar la ruta de la nave. Felix se asomó por la escotilla de vidrioarmadura. La cabina se encontraba a gran altura sobre las bodegas de transporte y el techo quedaba a pocos centímetros de su rostro, lo suficientemente cerca como para examinar la corrosión del metal y determinar la bioarma responsable del daño. 




			Solo las habilidades de Daelus eran capaces de colar la Overlord en el hangar. Movió la mano izquierda con presteza sobre los controles de la nave. Como respuesta, los propulsores enmarcaron el doble casco con estallidos de luz y vapor. 




			—Esto no es lo ideal —expresó Felix. 




			—He aterrizado en lugares más estrechos, mi señor —terció Daelus, en tensión por la concentración—. Aunque no en muchos, la verdad. 




			En el ardor de la forja, acompañaban a Daelus otro marine primaris y tres siervos capitulares, que estaban demasiado ocupados con el aterrizaje como para responder al tetrarca, pero que aun así echaban una ojeada nerviosa a su instrumental. Troncus, el copiloto tecnomarine, permanecía inmóvil. Lo único que delataba que había un ser vivo en el interior de su armadura eran los ligeros movimientos que hacían sus manos para corregir los pocos errores que cometía Daelus. 




			Se activaron las alarmas de proximidad en distintas zonas. Los faros de proa se iluminaron en un muro sólido. 




			—¡Por la voluntad del Emperador, cada vez es más estrecho! —exclamó Daelus. 




			El tren de aterrizaje había sufrido un daño catastrófico y, por si fuera poco, el intento de remendarlo había reducido su tamaño a la mitad. Para complicar aún más la tarea de Daelus, una plancha de plastiacero, sujeta con espuma metálica, dividía la bodega en dos, y unas vigas de apoyo se inclinaban contra la pared para mantener en su sitio al hangar. 




			—Casi lo consigo —dijo el piloto, más para sí que para los demás. 




			Felix contempló cómo se alejaba el metal rasgado. Antes, la Aegida contaba con muchos muelles de aterrizaje, pero en cuanto la abordaron los monstruos de la flota enjambre Kraken destrozaron todos los que hallaron a su paso. El único muelle en funcionamiento que habían conseguido reparar era este. 




			El núcleo de la Overlord gimió lastimosamente cuando Troncus ajustó el flujo de energía a fin de prepararse para el aterrizaje. La nave viró. Troncus miró al piloto. 




			—No ha sido culpa mía —se excusó Daelus ante esa regañina no pronunciada—. Aquí no funciona la gravedad artificial —gruñó—. Aquí no funciona nada. Troncus, activa la secuencia de aterrizaje. Esta es la mejor posición que vamos a tener. 




			Los auriculares de Felix crujieron. Daelus había abierto un canal de comunicaciones encriptado. 




			—Sargento Cominus —informó Daelus—. Voy a aterrizar. 




			—Preparados. Abrid las escotillas delanteras —replicó Cominus por el comunicador. 




			—Despresurizando la bodega. No hay atmósfera, así que espero que todos tengáis puestos los cascos. 




			—Que no tenga que recordarte que me molesta tu frivolidad, Daelus. 




			—Qué rancio es —replicó Daelus, no sin antes asegurarse de que había apagado el canal. 




			—Trabaja bien —dijo Felix. 




			—Podría sonreír mientras lo hace —contestó Daelus—. La vida no tiene por qué centrarse solo en rutinas y misiones, ni siquiera en nuestro caso. 




			El campo de retención atmosférica se levantó, dejando el hangar abierto al espacio. Daelus manejó las palancas de control contra las ráfagas de aire que salían de los compartimentos de pasajeros. En cuanto los motores de la nave exhalaron su último aliento, se desplegaron las rampas. El ala de estribor chirrió sonoramente al chocarse con la pared divisoria. Felix apretó los dientes. 




			—Ya avisé de que íbamos justos —masculló Daelus. 




			Antes de que la Overlord posara en el suelo su tren de aterrizaje con forma de garra, ocho Space Marines salieron al trote con los rifles bólter en ristre para apostarse en distintos puntos del hangar. Todos llevaban la armadura Mark X de los Intercesores adornada con diversos blasones, aunque todos portaban el mismo emblema en la hombrera izquierda: el sigilo del Tetrarca de Vespator sobre enchapado dorado. Cominus destacaba más por su actitud que por la armadura roja intensa y blanca en la que lucía la insignia de sargento. Se quedó en la proa de la Overlord, desde donde dirigió a los guardias de Felix con una sucesión de ademanes de batalla y el rifle bólter en alto. 




			Los motores resollaron. La nave se hundió sobre los hidráulicos y dejó de moverse. 




			—Listo, ya estamos —anunció Daelus. 




			Troncus pulsó una docena de botones. Los siervos se mostraron visiblemente relajados y empezaron a hacer las comprobaciones de aterrizaje. Los generadores de energía se acallaron hasta emitir un mínimo zumbido. La armadura de Daelus suspiró en cuanto la desconectó del umbilical que la amarraba a la parte posterior del asiento. Sin electricidad, la armadura le resultaba pesada, pero se dio la vuelta con bastante naturalidad y ladeó el casco en dirección a Felix. 




			—Bienvenido a la orbital Aegida, mi señor. Bienvenido a Sotha. 




			 




			Salieron del hangar con Cominus a la cabeza. El sargento insistió en llevar la delantera, como hacía siempre que el tetrarca se aventuraba a salir de Regia Tetrarchia en Vespator. Felix siguió a sus hombres; el azul de la armadura de los Ultramarines se le antojaba negro bajo la luz tenue de la estación. 




			A Felix no le entusiasmaba la pompa, pero aceptaba la guardia que se le había impuesto. Un guerrero de sus capacidades podría sentirse irritado por la vigilia constante y la implicación de que no podía cuidar de sí mismo. Pero Felix era demasiado pragmático, y sabía que no conseguiría deshacerse de un sirviente por mucho que se ofuscara por su existencia, así que no se permitía sentir nada al respecto y les agradecía a menudo por sus servicios. De igual forma, la actitud brusca y oficiosa de Cominus nunca llegaba a irritarle. Felix hacía todo lo posible por seguir el ejemplo de Lord Guilliman en todas las situaciones y se centraba en el provecho que podía sacarle en vez de en cómo le hacía sentir. 




			Cuando ocasionalmente se detenía a revisar esos sentimientos, resentía el encorsetamiento constante que suponía su posición, pero esos momentos de debilidad solo daban alas a su determinación de comportarse como habría querido Lord Guilliman. Los guardias y los muchos sirvientes de Vespator tenían una función y, por lo tanto, debía permitir que la cumplieran en vez de obstaculizar o criticar su existencia. Tanto teórica como prácticamente, los Ultramarines le servían de forma intachable. 




			Pero las emociones son criaturas desobedientes y se descubrió a sí mismo contento de que solo le acompañara su escolta personal. Agradecía ese descanso del resto de sus sirvientes. Desde que Roboute Guilliman lo había nombrado tetrarca, uno de los cuatro señores de la Gran Ultramar, Felix había hecho todo lo posible por visitar todos los sectores. Este era su primer viaje a la antigua Liga Sotharana. El gobernante de Vespator había comentado en alguna ocasión que Felix hacía estos viajes para evitar la política. Tal vez tuviera algo de razón. 




			Felix centró su atención en el exterior, en las ruinas de la orbital. Conforme se iban acercando al puesto de mando, cada vez era más evidente que hacía poco había reconquistado el lugar. De nuevo, las emociones se abrieron paso en contra del entrenamiento que había recibido. 




			—Es extraño cómo me hace sentir —le dijo al hermano veterano Cadmus, que provenía del capítulo de los Scythes of the Emperor al que había pertenecido la estación—. Hay muy pocos vestigios de lo que ha sucedido aquí, pero lo que queda es tan evidente como el corte de una espada en hueso antiguo. Aunque insinúe que ha habido un ataque, las pruebas indican que hay una historia más perturbadora que un cadáver cubierto de sangre. 




			Caminaron a través de un pasillo iluminado con lúmenes unidos por un cable suspendido. No había aire ni gravedad, por lo que los once hombres avanzaron con los andares estrambóticos y deliberados propios de los guerreros que usaban botas magnéticas. 




			—Veo signos de armas biológicas por todas partes. Agujeros en el metal, quemaduras de ácido, marcas de dientes y garras, pero ningún resto orgánico. Supongo que el Kraken lo reabsorbió todo. 




			—Así actúan los xenos, señor —confirmó Cadmus. 




			Cadmus había pertenecido a los Scythes, pero también era un marine primaris, y nunca había estado en Sotha. Hablaba en un tono controlado, quizá algo distante, lo que llevó a Felix a sospechar que también se debatía entre lo que sentía y lo que debería sentir. 




			—¿Has luchado contra los tiránidos? —preguntó Felix. 




			—Mi capítulo suele enfrentarse a ellos siempre que puede —contestó Cadmus—. Yo solo he peleado con algunos grupos aislados, los que habían quedado atrás y los perdidos. Nada comparado con la flota que devoró a Sotha, aunque intuyo que fueron igualmente letales. 




			Felix asintió. Los efectos de las armas tiránidas habían esculpido el metal. Más adelante, la luz del sol entraba por una enorme grieta en el casco. Consideró que era curioso que la cubierta siguiera nivelada; al ver la superficie de la cubierta sin distorsión, uno podría pensar que se habían usado armas más convencionales. Cuando llegaron al agujero, Felix se dio cuenta de que ningún arma había generado la grieta, sino que era una absorción parcial: el metal había sido devorado. Un siglo después, aún brillaban en los bordes las raspaduras de unos dientes diminutos. 




			—No solo consumen materia orgánica —comentó Cadmus siguiendo la mirada del tetrarca—. Los tiránidos se hacen con todo. 




			—¿Y por qué no lo hicieron? —preguntó Felix. Se detuvo en la grieta, su escolta frenó de forma instantánea y se desplegó por orden de marcha en una formación de protección perfecta. 




			—Pregúnteselo al archimagos cuando llegue —dijo Cadmus. 




			Felix asintió. 




			—Seguramente él sí que lo sepa. ¿Serviste a los Scythes of the Emperor mucho tiempo antes de unirte a los Elegidos de la Tetrarquía? 




			Cadmus contempló el vacío exterior. No importaba cuántas veces se viera; la negrura absoluta iluminada por una luz tan potente creaba un efecto extraño y aterciopelado que parecía irreal. 




			—Seis años según el sello cronológico de Sotha. 




			En realidad, Felix ya sabía la respuesta; había seleccionado personalmente a todos los hombres elegidos. Sin embargo, siempre que podía, prefería oír la información de los labios del susodicho. Los datos no tenían alma. Un comandante aprendía mucho de sus guerreros escuchándolos, aunque solo dijeran cosas que podían leer en un informe. La forma de hablar, la manera de comportarse y cómo lidiaban con ciertos temas revelaban sus pensamientos más íntimos de un modo que escapaba a las palabras. El habla mostraba una humanidad que ni siquiera el condicionamiento de los Adeptus Astartes podía cercenar. 




			—Yo estuve en Hamagora. La mayor parte de mi experiencia se basa en luchar contra los traidores y sus demonios, mi señor. Pero los xenos son harina de otro costal. —Cadmus calló para reformular mejor sus palabras—. Es imposible sobrestimar el odio que mis hermanos capitulares sienten por los tiránidos. Los veteranos están obsesionados, pero también les pasa a los hermanos Primaris. Es un odio contagioso. Nos define a todos. 




			—Entonces debería hacerse uso de ello —dijo Felix. 




			—Estoy de acuerdo —coincidió Cadmus—. El odio es una hoja afilada, pero hay algo más que me preocupa en su comportamiento. Un distanciamiento con los últimos Scythes originales. —Cadmus miró a Felix—. Le pido disculpas, mi señor, por hablar sin ser preguntado. No me corresponde a mí criticar a un hombre tan noble como Thracian, el señor del capítulo. 




			—Habla cuanto quieras, Cadmus —terció Felix—. Entiendo tu reticencia, pero, en cuestiones de los Scythes of the Emperor, te pido que seas mi consejero, no solo mi escolta. Si tienes motivos que te hagan dudar o titubear, debes compartirlo. No todos los capítulos aceptan a sus hermanos Primaris así como así. 




			—No se trata de eso —explicó Cadmus—. Nos recibieron como salvadores, mi señor. Nos agasajaron y nos cubrieron con más honores de los que merecían nuestros logros. 




			La orbital giraba lentamente. El movimiento dejaba a la vista el planeta yermo y frío de Sotha. Despojado de vida, reflejaba una luz brillante, blanca como un cráneo pulido. 




			—¿Entonces te preocupa algo más grave? 




			Cadmus asintió. 




			—Quedan muy pocos, mi señor. Un puñado de ellos. Los Scythes que quedan se han vuelto reservados y sombríos. 




			—Han perdido mucho. He leído los pocos documentos que hay al respecto. Sinceramente, no cumplieron con destreza en batalla. Son responsables de su propia destrucción. 




			—Estoy de acuerdo, pero es algo más que vergüenza —siguió Cadmus. 




			De nuevo, acalló, reticente a ponerle voz a sus pensamientos. 




			—¿Entonces a qué se debe? —insistió Felix. 




			—Creo que esconden algo, mi señor. 




			Les bañaron unos rayos de sol a toda velocidad. Conforme el movimiento de la estación alejaba la orbital Aegida del planeta, esta pasaba junto al sol y los devolvía de nuevo a la penumbra. Las lentes del casco rojo de Cadmus centellearon. En la oscuridad, Felix vio los ojos que se escondían tras ellas y el efecto plateado de unas retinas que brillaban bajo los datos de tinta láser. Al confesar sus miedos humanos, Cadmus pareció de todo menos humano. 




			Ese era el destino de los Adeptus Astartes. Seguir siendo un hombre, pero alejarse de la humanidad para enfrentarse a monstruos en la oscuridad. 




			—Lo tendré en cuenta —concluyó Felix—. Y gracias por tus consejos, Hermano Cadmus. Avanzad hasta el núcleo central —ordenó a los demás—. Conozcamos a esos héroes y juzguémoslos nosotros mismos. 




			Su guardia personal avanzó con las armas en ristre. 




			 




			El camino al puente de mando estaba marcado con disparos de armas biológicas y lo que parecían impactos de bólters. Era evidente que la lucha había sido encarnizada. Conforme avanzaban, las cicatrices de ácido y garras desaparecían bajo un nuevo enchapado. Una nueva esclusa de aire separaba el pasillo que daba al puente de mando, donde se habían soldado nuevas paredes. Fuera, les esperaba, inactivo, un servidor en una unidad de rastreo. Un par de sendos rifles de plasma instalados sobre un trípode, pintados de color rojo Marte y marcados con el sello del fabricante, Belisarius Cawl, rastrearon a los Space Marines. Mientras los examinaba, iluminó sus cuerpos con una luz en espiral. 




			El pasillo era ancho y alto, lo bastante amplio para que cupieran los modelos Dreadnought más grandes, pero la esclusa de aire era pequeña, por lo que solo podían pasar de uno en uno. Una medida temporal. 




			Una calavera dispuesta en la cima del arco que había sobre la esclusa de aire cobró vida. Los sensores oculares que nacían en las cuencas de los ojos resplandecieron al despertarse de repente. La mandíbula sin piel que envolvía un vocoemisor latigueó con tanta fuerza que, de haber existido atmósfera en el pasillo, habría resonado como una percusión huesuda. 




			—Indique función y nombre. 




			La voz del dispositivo resonó en los cascos de los presentes. Cominus dio un paso al frente. 




			—Cominus, sargento veterano, trasferido del Capítulo de los Sons of Orar Adeptus Astartes, líder del grupo de los Elegidos de Vespator, unidad de seguridad asignada al tetrarca de dicho mundo, Decimus Felix. 




			—Se requiere el oficial pertinente. El tetrarca Felix deberá presentarse a continuación —emitió la calavera—. Hágase a un lado. 




			Cominus permaneció en su sitio hasta que Felix le ordenó apartarse. 




			—Soy el tetrarca Decimus Androdinus Felix de los Ultramarines, natural de Laphis, Señor de Vespator y de las Marchas del Este —relató sus credenciales y le mostró a la máquina el sello de su rango—. Permítenos la entrada. 




			—Un momento —replicó la máquina. 




			Las luces de las cuencas de la calavera se apagaron. La mandíbula le colgaba inerte. 




			—Qué simpática —dijo Daelus. Los servobrazos del tecnomarine siguieron los movimientos de sus manos humanas cuando gesticuló ante los rifles de plasma—. Aunque están bien hechos. —Se inclinó para que su pantalla facial estuviera a la misma altura que las armas y movió la cabeza de un lado a otro. Los rifles siguieron el movimiento—. Muy sensibles. 




			Los núcleos del reactor se enrollaron y se iluminaron en espiral con más intensidad. 




			—Te estás arriesgando demasiado —comentó Cominus. 




			Daelus se enderezó. 




			—Todo lo que hago lo sopeso en una balanza de probabilidades. Cada paso que doy lo estudio de forma teórica y práctica. El dialecto de los Ultramarines es una tradición de pensamiento que a tu capítulo no le vendría mal reinstaurar. No podrás contra mí si yo calculo mejor que tú los riesgos. 




			Cominus soltó un bufido despectivo. 




			Las cuencas de la calavera volvieron a encenderse, lo que causó una reacción inmediata por parte de los Elegidos. Los rifles bólters apuntaron con cautela a la puerta y a las armas montadas. 




			—Identidad confirmada —anunció la máquina—. Pase, tetrarca. 




			Las compuertas de la esclusa de aire se abrieron. Cominus hizo el intento de encabezar la marcha, pero Felix se adelantó y entró primero en la cámara de descompresión, que se había adaptado al pasillo y, por lo tanto, era lo suficientemente larga para que cupieran los once. 




			La entrada a la cámara de descompresión constaba de unas compuertas blindadas de diseño antiguo. Las habían reparado, pero se distinguían claramente los enormes agujeros que les habían infligido las armas corporales de los tiránidos, a pesar de haber rellenado los huecos y haberlas pulido. Los restos de las torretas que en su día habían protegido la entrada estaban enclaustrados bajo un enchapado nuevo. Aunque, a su alrededor, también vieron las marcas de unas enormes garras. 




			Una corriente de aire se abrió paso hasta la cámara desde unas tuberías recién instaladas que salían del puente de mando. El sonido volvió a los sentidos automáticos de Felix. Al cabo de un rato, las puertas, siguiendo unas vías torcidas, se hicieron a un lado con un chirrido. 




			 




			Se había intentado por todos los medios que el puente de mando de la Aegida volviera a ser funcional. Además del flujo de aire, la estructura gravitacional funcionaba. Se habían apartado las máquinas destrozadas y se habían enchapado los agujeros que se expusieron al quitarlas. Por ello apenas quedaba rastro del diseño original. La tarima central y la galería que rodeaban la sala pertenecían a la propia estructura, por lo que seguía en su sitio (igualmente parcheada), pero el resto había desaparecido, dejando un espacio enorme y vacío. Allá donde se habían producido cortes, se veían las vetas de metal brillantes. Planchas básicas de plastiacero cubrían la peor parte. Láminas de chapa hacían las veces de puente sobre conductos funcionales que se estaban reparando. A un lado de la sala, habían alineado diversas estaciones de trabajo, desde las que salían cables que serpenteaban hasta un agujero recién cortado que daba acceso a un conducto de energía que seguía activo. Los recovecos que había por la sala se habían usado para guardar las estatuas de diez caballos en distintas posturas. A excepción de uno, todos presentaban algún desperfecto. Los que estaban en peor estado se habían desmoronado y se habían convertido en bultos de cobre arrugado con detalles equinos del todo incongruentes. A Felix le recordaron a las abominaciones del Caos, y apartó la vista. 




			Los tiránidos también habían despiezado una enorme sección de la pared. Como aún no habían arreglado el estropicio, habían colocado una pantalla de energía atmosférica de un lado a otro de la sala para así cerrar la apertura. En la parte más alejada del resplandor azul que emitía, el hielo del vacío relucía sobre la plataforma dentada. 




			Trece Space Marines esperaban al tetrarca. Había otros cinco seres de origen humano en la sala. Cuatro eran servidores de combate con el cerebro lavado; dos aptos para tiroteos de corto alcance y otros dos, simples modelos de lucha cuerpo a cuerpo. El quinto era del mismo tamaño aumentado, pero tenía libertad de pensamiento, ya que era un adepto del Culto Mechanicus. Su cuerpo humanoide estaba hecho en su totalidad de plastiacero, pero la cara que asomaba sobre el cuello vendado era de carne y hueso. No llevaba ninguna protección, salvo una sonrisa tranquilizadora. Entre sus ropajes se agitaban varias armas secundarias de tamaño reducido. 




			La mayoría de los Space Marines estaban de cara a la pared a la espera de que entrara Felix; los que no, estaban a punto de ponerse en pie cuando entró. Se formaron en grupos que seguían más la línea de la amistad que la del escuadrón, o eso parecía según las insignias que llevaban. 




			Los Elegidos accedieron al puente de mando y se quedaron de cara a los Scythes of the Emperor. Felix nunca había visto tanta diferencia entre dos grupos de leales Space Marines. Sus Marines Primaris iban ataviados con una armadura bruñida y una heráldica perfecta. El equipo de los Scythes estaba rayado y abollado y el color amarillo y negro se mezclaba con componentes desparejados de armaduras de otros tipos. Entre ellos, había un apotecario y un señor de la forja, cuya presencia se distinguía porque llevaba una armadura en mejor estado y mostraba las insignias de su rango y el color rojo. Obligados a luchar sin recursos durante mucho tiempo, la falta de uniformidad entre los Space Marines era algo habitual, pero los Scythes of the Emperor lo habían llevado al extremo. Cuatro de los guerreros iban ataviados con armaduras de exterminador. Tres de ellos la llevaban en condiciones, pero la armadura del cuarto era una extraña mezcla de distintos tipos, y muchas de las partes se habían reparado burdamente. «Si la escuadra no se hubiera encontrado en una situación tan desesperada, esa cuarta armadura nunca habría salido de la armería», pensó Felix. Incluso su propio Scythe of the Emperor, Cadmus, desvió la mirada de sus propios compañeros. A pesar de la heráldica que compartían, Cadmus estaba tan compuesto que parecía un impostor. 




			Felix recordó entonces a los veteranos Ultramarines de la guerra contra los tiránicos. Todos los Scythes ostentaban a los xenos abatidos como trofeos, sus huesos y quitina, en tonos desvaídos de color carmín y beige. Eran individuos. No había coherencia en la unidad o en la actitud que presentaban. Algunos estaban atentos, otros parecían listos para el combate, había uno despatarrado de forma impertinente. Felix cayó en la cuenta de que, aunque el capítulo había recuperado toda su fuerza gracias a la influencia de los Primaris Space Marines, lo que tenía ante sí no era más que los restos de una hermandad moribunda. Eran los últimos. 




			El jefe de todos ellos encabezaba la formación. Su armadura estaba marcada con más dientes y garras que la de los demás, lo que cubría sus honores más tradicionales bajo una apariencia salvaje. 




			El casco de Felix le informó con un pitido suave que la atmósfera era apta para respirar y que la temperatura, aunque glacial, era soportable. Apenas había formalizado el pensamiento de quitarse el casco cuando Cominus le comunicó algo por privado. 




			—Le aconsejo, tetrarca, que se deje el casco puesto. 




			—Un encuentro como este es mejor desarrollarlo cara a cara —replicó Felix en voz alta. 




			Se llevó las manos a la cabeza, lo que siempre era un movimiento incómodo debido a los guanteletes de asalto. Otro de los impedimentos era el cuello chimenea con el que contaban todas las armaduras Gravis, pero tenía tanta experiencia quitándose el casco que lo hizo de forma natural. Las juntas sisearon. Una ráfaga de atmósfera congelada sustituyó el aire caliente de su armadura. Se dejó el casco bajo el brazo. El tetrarca Felix tenía unos rasgos marcados, pero insulsos, como casi todos los Space Marines producidos en masa. Tenía la piel de un tono tostado, el último recuerdo que le quedaba del aire diluido del mundo en el que nació. Una mandíbula pronunciada, una nariz que se asemejaba a la de Guilliman, unos ojos grises penetrantes y una cabellera negra. Si hubiera sido completamente humano, habría sido atractivo, pero tenía los rasgos demasiado toscos por culpa del proceso de apoteosis. La inteligencia era su carta de presentación. 




			—No os preocupéis por la salud de vuestro señor. Os aseguro, caballeros, que el escudo atmosférico que hemos dispuesto mis sirvientes y yo en esta orbital funciona a la perfección —dijo el tecnoadepto. 




			—¿Quién eres? —preguntó Felix. 




			El adepto agachó la cabeza. 




			—Soy Qvo-87. El archimagos me envió como avanzadilla para que preparara esta estación para nuestro encuentro. Le pido disculpas por no haber conseguido que esté operativa del todo, pero los daños eran cuantiosos. Llevará un tiempo que Aegida vuelva a su gloria original. 




			—Ya lo veo. —Felix contempló el campo de energía azul que mantenía el aire a raya—. Has hecho mucho en poco tiempo. 




			Qvo-87 volvió a agachar la cabeza. 




			—Será suficiente por ahora. Durante diez mil años, Aegida fue el centinela de Sotha. Volverá a serlo. 




			—Si lo consigues, magos Qvo, tendrás mis respetos. 




			Una de las tareas de Felix era evaluar las reparaciones necesarias de la estación. Aunque el planeta Sotha estuviera muerto, seguía siendo estratégicamente importante. Los informes que había leído le habían hecho pensar que la estación era imposible de reparar, pero por lo que había visto hasta ahora, parecía que había esperanza. 




			—Tú debes ser Thracian, señor del capítulo —dijo Felix, que se volvió para estar cara a cara con el líder de los Scythes. 




			Thracian respondió quitándose el casco y dejando ver un rostro feroz lleno de cicatrices. 




			—Así es —contestó Thracian. 




			Unas quemaduras le moteaban la mejilla izquierda y le cruzaban un ojo de color blanco lechoso. 




			—Gracias por venir y por darnos permiso para usar esta orbital. 




			—No podía negarme ante uno de los tetrarcas —expresó Thracian—. Cuenta con la autoridad del primarca. 




			—Tú tienes la reputación de ser un sirviente leal al Emperador. Mi agradecimiento es genuino. 




			Thracian se encogió de hombros. La armadura remendada chirrió a la par que se movía. 




			—La galaxia está descontrolada y Sotha ha desaparecido —dijo Thracian con una emoción evidente. Miró a través del campo atmosférico, donde los terrenos yermos del planeta volvían a asomarse—. El mismísimo primarca le ha cedido esta parte del Imperio para que la gobierne como considere oportuno. No puedo negar su presencia. 




			Los mares de Sotha eran cuencas vacías y los continentes baldíos mostraban una red de canales de agua secos y fractales enmarañados de las cadenas montañosas. Era como una réplica geográfica del planeta. 




			—Contemple las maravillas de su reino —anunció amargamente Thracian. La aridez de Sotha cubría todo el agujero. Bajo la intensa luz de la estrella, que se reflejaba en el planeta, la sala se tornó de un duro tono monocromático. Cada fisura y grieta de la ceramita de la armadura de Thracian se iluminó sin piedad. Los colores que camuflaban la peor parte de los desperfectos desaparecieron. Las cuencas de las calaveras que adornaban su armadura no eran más que cavernas de color negro que miraban ávidamente al tetrarca. El rostro de Thracian estaba magullado, lampiño, arrugado, rajado, lleno de luz; era la viva imagen del cadáver del planeta—. ¿Estas son las fuerzas que posee? 




			—Como pediste, no he traído más que a mi escolta personal. Supongo que el resto de tus hombres estarán a bordo del crucero, ¿no? 




			Thracian se echó a reír. 




			—Esto es todo lo que queda de mis fuerzas. Los Primaris más jóvenes están ahora mismo navegando el espacio a bordo del Corazón de Cronos. Así lo ha ordenado Guilliman. Estos pocos veteranos que ve aquí son todo lo que queda de los Scythes originales del Emperador. Tenemos misiones que solo podemos llevar a cabo nosotros. 




			—Cadmus me informó de que tu contingente de Space Marines se había visto reducido. —Felix frunció el ceño—. ¿Qué pasó? Según los últimos Munitorium, tu capítulo debería haber contado con dos compañías cuando llegaron los refuerzos de los Primaris. 




			—Esas cifras tienen un siglo de antigüedad —explicó Thracian—. El resto ha caído en desgracia. Nosotros somos todo lo que quedamos. Cuando muramos, nuestra semilla genética se unirá a las demás y los Marines Primaris asumirán nuestros puestos. Ellos son el futuro; gracias al regalo que Cawl le hizo al Emperador. Nosotros somos el pasado. 




			—¿No te has traído a ninguno de tus nuevos guerreros contigo? —preguntó Felix. 




			—Les dimos la bienvenida y los honramos, pero esta misión no es para los nuevos. —La rotación de la plataforma hizo girar las sombras que caían sobre los rasgos de Thracian al mismo tiempo que Sotha se alejaba—. Sotha es nuestro mundo. Nunca ha pertenecido a los hijos de Cawl. Déjeles que tengan un nuevo comienzo mientras nosotros desaparecemos. Me apena que haya traído al hermano Cadmus a ver el origen de nuestra vergüenza. —Contempló el planeta que se alejaba—. El resto de nuestro capítulo no tiene recuerdos de Sotha y no quiero arriesgar la vida de los Scythes en esta expedición al pasado. La Guardia del Emperador no es lugar para ellos, ni para nosotros. Ya no. 




			—¿Qué riesgos prevés? 




			—Mis guerreros tienen mucha experiencia en el combate con tiránidos, señor tetrarca —contestó Thracian—. Cuando recolectan un mundo, suelen dejar organismos centinelas a su paso. Presuponemos que lo hacen para informar a la mente colmena en caso de que regrese algún atisbo de vida. A veces, los genestealers anidan en sitios cercanos a asentamientos y aguardan allí para infectar a los que vengan a ofrecer ayuda o a investigar lo que ha sucedido —explicó Thracian con furia—. Es una raza pérfida. 




			—Entonces podemos recurrir a los veinticuatro Adeptus Astartes que vienen conmigo, junto a los guerreros del archimagos —propuso Felix—. Han caído mundos con menos. 




			—Y mayores fuerzas se han perdido sin remedio. —Thracian señaló el enorme disco que era el planeta, a una única montaña que se alzaba junto a un mar seco y cuyos pies estaban envueltos por una ciudad desierta—. Si sobrevivimos al horror que habrá dejado la Kraken a su paso, el deseo del archimagos es perturbar el Pharos. De ahí no puede salir nada bueno, así que sí, yo diría que es arriesgado. —Thracian exhaló con pesadez. 




			El planeta seguía su rotación junto a la abertura; ahora se encontraba a mitad de camino entre las paredes agrietadas y su luz iba disminuyendo. El color volvió a la armadura de Thracian. 




			—Le ofrezco la oportunidad de regresar. Los diez corceles de Sotha cabalgarán por el Emperador. Estamos en deuda con Cawl por la resurrección de nuestro capítulo, así que le concedo este deseo de forma voluntaria. Si quiere jugársela con el destino, que así sea. Pero de marine espacial a marine espacial, le pido que se marche, Decimus Felix. El legado de los Scythes of the Emperor está asegurado. —Sonrió lúgubremente—. ¿Pero quién mantendrá su legado si perece aquí? No entren en la montaña. 




			Felix entrecerró los ojos ante la advertencia. 




			—Vivo para servir, no me importan los legados. He luchado contra demonios y primarcas caídos junto a Lord Guilliman —dijo Felix. El planeta se alejó y devolvió al puente de mando una luz resplandeciente—. Nada me intimida. Nada. 




			Thracian volvió a sonreír, arrepentido. Era la típica expresión que le daría un tío a un sobrino que habla con una confianza excesiva. Bajó la mirada y, cuando volvió a levantar la cabeza, lo embargaba la autoridad propia de un señor de capítulo y, cuando habló, su voz retumbó. Hasta Felix, que había sido la mano derecha del mismísimo Roboute Guilliman, sintió que se le erizaban los vellos del cuello. 




			—Serán mis mejores guerreros —citó Thracian al Emperador—, aquellos que se entreguen a mí. Los moldearé como si de arcilla se tratase y los forjaré en los hornos de la guerra. Tendrán una voluntad de hierro y unos músculos de acero. Les compondré la mejor de las armaduras y los armaré con las armas más poderosas. No se verán afectados por plagas ni enfermedades, ni se deteriorarán ante las dolencias. —Alzó la voz—. Seguirán unas tácticas, unas estrategias y unas máquinas que ningún enemigo podrá superar en batalla. Son mi baluarte contra el terror. Son los defensores de la humanidad. Son mis Space Marines y no conocerán el miedo. —Cuando terminó la cita, todos permanecieron en silencio. Thracian añadió en voz baja—: Unas bonitas palabras, pero sé que no son verdad. Sé que hay seres a los que los Space Marines no pueden vencer. Y no me avergüenza confesarle, señor tetrarca, que sí que he conocido el miedo. 




			



	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO TRES 




			 




			
UNA DEUDA SALDADA 




			 




			Hace unos diez mil años 




			 




			—¡Belisarius Cawl! ¡Soy Belisarius Cawl! —Cawl soltó el botón de comunicaciones—. ¡Tuercas y engranajes! —maldijo—. ¡No funciona! 




			Las llamas de energía arrasaron el pequeño oculus de la nave Silencia y el espacio se cargó de escudos del vacío aceitosos y lenguas de fuego. La nave dio un fuerte bandazo y se inclinó hacia abajo por el sobrepeso cinético. 




			Friedisch Adum Silip Qvo se bajó de su asiento de un salto y se encaminó hacia la plataforma de la estación de Cawl. 




			—¿Qué estás haciendo, Friedisch? —le espetó Cawl—. ¡Vas a hacerte daño! Siéntate. 




			—Me estás obligando a elegir entre un chichón en la cabeza y una inminente disolución atómica. Tengo claro lo que prefiero. —Espantó las manos de Cawl de los controles del comunicador—. Déjame a mí. 




			—¡Quita! —exclamó Cawl. 




			—¡Déjame a mí! —repitió Friedisch, toqueteando y presionando sin parar todos los botones, hasta que la pantalla hololítica integrada en el cuadro de mandos les mostró un canal de comunicador abierto. 




			—¡Eso lo acabo de hacer yo! —bramó Cawl—. Solo recibo la baliza de identificación, pero nada más. 




			—Tú no sabes tanto como yo de sistemas de comunicación entre naves. 




			—¿Desde cuándo sabes más que yo sobre algo? 




			—Desde ahora —contestó Friedisch. Sacó un sensor recolector de datos de una cavidad en la muñeca y lo enchufó al cuadro de mandos. Cawl tuvo que admitir que estaba bastante sorprendido de que Friedisch mantuviese la calma mientras el fuego arramplaba por la nave—. Por favor, ¿podríais dejar de dispararnos? 




			—No creo que los ruegos funcionen en este caso, Friedisch —dijo Cawl—. ¡No responden! 




			—Pero el canal está abierto —contrarrestó Friedisch. 




			Otro ataque hizo que la Silencia cayera de forma alarmante. 




			Tez-Lar, el tercer ocupante del puente, seguía pegado magnéticamente a la plataforma, impasible ante el peligro en el que se encontraban. Su cerebro de cíborg, hábilmente reconstruido por Cawl, era incapaz de sentir emoción alguna. Su rostro impávido no delataba más que un desinterés estúpido. 




			No podía decirse lo mismo de los tecnosacerdotes que, sumidos en el pánico, gritaron cuando un fuerte ataque zarandeó la nave. Los torturados chirridos de los generadores de vacío resonaron por los pasillos. Friedisch agarró a Cawl para evitar que cayera al suelo y este desdeñó la ayuda, lo que ocasionó un manoseo de extremidades bastante indigno. 




			—Un impacto más como ese y perderemos los escudos, y entonces moriremos —informó Cawl. 




			—Pero estamos en Ryza. Ryza está de nuestra parte, ¿no? —preguntó Friedisch con un lamento. 




			Un sonoro chirrido trinó desde el generatorium de la nave. 




			—¿Funcionan las comunicaciones? —gritó Cawl. 




			—¿Qué? 




			—¡Los comunicadores! ¡Los comunicadores! ¡Los benditos y omnipresentes altavoces del Dios Máquina! —chilló Cawl—. ¿Están funcionando? ¡Esa cosa en la que estás enchufado! 




			—Sí, no, ¡no lo sé! —respondió Friedisch, cuyo ojo augmético parpadeó a causa de la rápida descarga de datos—. Los espíritus de la máquina dicen que perdimos el mástil de comunicaciones cuando huimos de la Estación Septa. Por eso no responden. 




			—Estupendo —rezongó Cawl—. ¡Me toca! Voy a probar a redireccionar la señal a través del deflector magnético. No estamos a mucha distancia. Si consigo modularlo como es debido, quizás nos sirva. 




			Mediante los cables que le unían al colector fundido de la nave, Cawl activó los altavoces de los comunicadores de la cubierta, lo que sumó un rugido de estática furibunda al clamor de las alarmas y pitidos que emitía la maquinaria a la deriva. 




			—De acuerdo. Tenemos algo. Controlador Mechanicum… —Cawl maldijo entre dientes y volvió a empezar—. Controlador Archaeus de Adeptus Mechanicus, detén el fuego. Somos refugiados del complejo de extracción trisoliano Momus, designación Phi-9120, Segmentum Solar. Estamos huyendo de los ejércitos del Señor de la Guerra. Somos miembros leales del Culto Mechanicus, que rinde pleitesía a Marte y a Terra. ¡Rogamos piedad! 




			El tono del comunicador cambió y una señal sonora interfirió en el sonido, lo que les llevó a creer, por unos instantes, que iba a llegar una respuesta. Pero entonces la señal se convirtió en un gorgoteo cada vez más intenso de interferencias estáticas. 




			—¡Están cargando las bobinas de inducción para disparar! —exclamó Friedisch. 




			—¡Ya lo veo! —soltó Cawl—. ¡Y las oigo! 




			La nave se vio envuelta en una burbuja de plasma de un tono tan blanco azulado como el de una estrella resplandeciente. Como respuesta, el escudo del oculus se cerró en banda, pero las pantallas y los proyectores 3D reflejaron la luz con tal fiereza, que los adeptos no pudieron más que encogerse ante el resplandor. No tardaron mucho en estallar en una lluvia de chispas y crujidos. El metal gruñó. Cawl intentó apartar la imagen residual con una serie de parpadeos que le provocaron un dolor intensísimo. No era capaz de vislumbrar qué partes de la Silencia habían dejado de funcionar como consecuencia del ataque. En su núcleo cognitivo solo aparecían datos sin sentido de los cogitadores destrozados de la nave. El cuadro de mandos de Cawl emanó unas chispas que se abrieron en forma de abanico. 




			—¡No me gusta ni un pelo! —Friedisch se llevó las manos a la cabeza para protegerse, golpeándose con fuerza la muñeca contra el ojo augmético de poca calidad que tenía incrustado en la cara. Se tambaleó por el puente, que no dejaba de sacudirse—. ¡Au! —gimió cuando el sensor recopilador de datos se desenganchó del cuadro de mandos. 




			—Siento echártelo en cara, querido Friedisch, ¡pero hay pocas personas en esta galaxia que disfruten de que les disparen! 




			—¡Vamos a morir! —gritó Friedisch. Tenía la corva de la rodilla pegada al asiento, al que se asió con fuerza. Unió las manos en una plegaria—. Oh, Omnissiah, prepárame para entrar en los anales de la Gran Obra. Prepara mi conocimiento… mi conocimiento para… —Abrió los ojos de par en par—. ¡Ay, no! Mis datos. Mi trabajo… ¡Estaba todo en la estación! El trabajo de toda una vida, ¡perdido! 




			—¿Qué trabajo? ¡Nunca has hecho nada y yo apenas he empezado! —replicó Cawl con incredulidad. 




			—Claro que sí —vociferó Friedisch—, ¡tengo unos pensamientos fascinantes! 




			—¡Tranquilo, no pasa nada! —le espetó Cawl en un tono tan áspero que les quedó claro a ambos que no creía ni una palabra de lo que decía. Obligó al oculus a abrirse de nuevo. 




			—¡Sí que pasa! ¡Sí que pasa! —Friedisch miró a través del oculus—. ¡Mira! 




			El único escudo de vacío de la nave se estaba apagando. Un último ataque acabó con él bajo un estallido de luz morada y, con un débil zumbido, anunció su cese de funcionamiento. 




			—Se acabó —certificó Friedisch—. Estamos muertos. 




			—¡Siempre hay una salida! —exclamó Cawl con fiereza. Era el dogma que había regido su vida, aunque ahora no lo tenía tan claro. 




			Las luces rojas parpadeaban en el puente de la Silencia con tanta intensidad que se sentía mareado. Tres pitidos ensordecedores les informaron que el navegante había embarcado en la cápsula de salvamento y se había largado. Para más insulto, la cápsula había adelantado a la nave moribunda llevando los motores al límite y así se había alejado a una distancia prudencial sin inmutarse. Sin dejar de emitir cánticos de navegantes y escudándose en la neutralidad, se había mantenido a salvo de cualquier ataque. 




			—Pues qué bien —dijo Cawl—. Estupendo. 




			—¡Es culpa tuya! 




			—Tú me seguiste. 




			—¡No tuve elección! 




			—¡Claro que sí! 




			—¡Que no! Escúchame, Belisarius Cawl, aunque seas mi más querido amigo, siempre te he odiado —le espetó Friedisch. 




			Algo golpeó el casco con cierta suavidad, o eso parecía después de la tormenta de plasma que había destrozado el escudo. Una nueva tanda de alarmas se superpuso a la orquesta de desastres que sonaba de fondo en el puente. La alarma más escandalosa de todas les avisaba de una pérdida de plasma. 




			Friedisch se encogió. 




			—¡El reactor está averiado! ¡Se acabó! ¡Adiós, muy buenas! 




			—No diría yo tanto —intervino Cawl, que echó un vistazo a una pantalla y añadió con una emoción cada vez más evidente—: ¡En absoluto! 




			El impacto que generó la fuga al salir, que estalló en el costado de la pequeña nave, hizo que la Silencia virara en espiral lentamente. 




			—¡Ha sido un ataque preciso! —explicó—. ¡Un golpe para deshabilitarnos! ¡No quieren matarnos! —De repente, la nave se detuvo bruscamente—. ¡Tal como pensaba! Nos tienen en un rayo inmovilizador —dijo aliviado—. Nos van a abordar. 




			—¿Y eso es bueno? —chilló Friedisch—. ¿Cómo va a ser eso bueno, por el amor de la trinidad de emisiones sagradas? 




			La nave mayor hizo uso de su gravedad para acercarse a la nave de Cawl. Una sombra cayó sobre ellos. Sonaron varios golpes metálicos en el casco, tan fuertes como un gong. 




			—Bueno, yo diría que esto es mejor que la atomización, ¿no? —repuso Cawl—. ¿No? ¡Venga, vamos, Friedisch! Es mejor, ¿no? 




			Volvía a sentirse animado. Estaba seguro de que estaban salvados. 




			—¡Cómo te detesto, Belisarius! —se lamentó Friedisch. 




			El avance errático de la nave fue frenando. Seguían oyéndose golpes metálicos por todo el casco. La nave se detuvo en seco y las alarmas dejaron de sonar. 




			Se hizo el silencio. Las chispas caían al suelo. 




			—¿Y ahora qué? —jadeó Friedisch—. Vamos a morir. 




			—Van a llegar en cualquier momento —contestó Cawl—. Por esa puerta. 




			—Sí —dijo Friedisch, que se calmó un tanto—. Sí. —Bajó la vista y se vio los ropajes desaliñados—. ¡Por Omnissiah! ¡No pueden verme así! 




			Los tecnosacerdotes se pusieron en pie. Cawl extrajo las dendritas de datos del cuadro de mandos mientras Friedisch se arreglaba la ropa. Al otro lado de la puerta del puente, sonó una sucesión de ruidos desconcertantes. 




			—Bueno, no será más que una tripulación de Navatoi de poco rango —dijo Cawl—. Si nos presentamos como los adeptos que somos… Bueno —rectificó—, que soy, entonces todo irá bien. Solo son Basilikoin Astra insignificantes. 




			—¡Pero te quieres callar ya, Cawl! —le instó Friedisch—. ¿Qué experiencia tienes con los Navatoi? 




			—Yo diría que… 




			—¡Ninguna! ¡Ninguna! ¡Esa es la verdad! ¡Déjame que yo me encargue de esto para variar! 




			Friedisch volvió a alisarse por última vez sus ropajes, escondió las manos en el interior de las mangas y se irguió. 




			Un golpe les hizo sobresaltarse. En el centro de las puertas del puente se abrió un agujerito. Un par de palancas anguladas entraron por el orificio humeante, agitándose sin parar, hasta que se asieron firmemente al metal y se quedaron engarzadas. Unos pistones de alta presión resollaron hasta que consiguieron abrir la puerta de par en par. 




			Tres cíborgs Adeptus Mechanicus equipados para el combate en el vacío y ataviados del color naranja sanguina del mundo forja de Riza entraron en el puente de mando. Los tres portaban carabinas de plasma de baja potencia que eran capaces de disparar en el interior de una nave espacial sin provocar grandes daños. El alfa de los navatos, que dejaba claro su rango en las insignias de su armadura y en la cimera que llevaba en el lateral, cargaba el arma al hombro y, en su mano de acero, llevaba un dispositivo pequeño con un cañón ancho. 




			A las espaldas de los guerreros, Cawl vislumbró los graves daños que le habían ocasionado a su nave robada y sintió pena, ya que la Silencia había sido una nave magnífica. 




			—Venga ya, Friedisch —le susurró Cawl—. ¿No querías hablar con ellos? 




			Friedisch tomó una larga bocanada de aire. 




			—Saludos, Navatoi de los Adeptus Mechanicus —entonó—. Soy el tecnoacólito Friedisch Adum Silip Qvo de… 




			«Objetivos adquiridos», emitió el alfa-navatos en un rápido binárico. 




			Del dispositivo que llevaba en la mano emanó una cuña de energía color azul pálido que acertó en ambos tecnosacerdotes a la vez. Friedisch dejó escapar un chillido histriónico y se agitó como si lo acabaran de electrocutar. A continuación, cayó con un golpe seco contra el suelo y su cuerpo se quedó sólido como una barra de metal. De la armadura salían hilillos de humo. Pronunció un gemido de dolor. 




			«Objetivo uno contenido», dijo el alfa-navatos. 




			Los Navatoi, ataviados con una vidrioarmadura rubí, miraron desconcertados a Cawl. 




			—Hola —dijo este. 




			El líder volvió a presionar el gatillo de su cañón. Por segunda vez, una luz azul acertó a Cawl. 




			No sucedió nada. 




			Cawl bajó la mirada hacia sí mismo y luego la alzó hacia ellos. Sonrió como si pidiera disculpas. 




			—Me temo que esa anulación no funciona conmigo. Verás… 




			«Detectado núcleo cognitivo no estándar. Modificación ilegal. Tecnología del Mechanium Oscuro. Blasfemia», emitió el alfa-navatos. 




			—¡No, no, no! ¡Todo está perfectamente catalogado en nuestros conocimientos! —se excusó Cawl con las manos en alto. 




			Un rayo escaneador lo repasó de arriba abajo. 




			«Un arma detectada. Manual. Amenaza nimia». 




			El alfa dio tres pasos hacia delante con el dispositivo en ristre. El retumbo metálico sonó por todo el puente de mando. 




			—Es un arma volkita, ¡que lo sepas! —dijo Cawl, ofendido en representación de su arma—. ¡Atrás! No me da miedo usarla. 




			«Esta unidad habla del portador, no del arma», canturreó el alfa. 




			—Amigo mío, por favor, déjame explicarte… —intervino Cawl. 




			«Negativo», replicó el alfa, esta vez en voz alta, en una voz que parecía el traqueteo de una hormigonera de rococemento. «El núcleo cognitivo del objetivo no responde a los protocolos de obediencia. Se requiere una neutralización física». 




			Y dicho esto, atizó a Cawl en la cara con el revés de su carabina. Con un crujido, a Cawl se le rompió la nariz y cayó como un saco de tornillos. 




			 




			El actuario judicium no era nada del otro mundo, pero sostenía el destino de Cawl en sus múltiples pseudomanos mecánicas. Se trataba de un cerebro en un cilindro lleno de un fluido ligeramente luminoso que emergía del escritorio cuando se activaba y volvía a esconderse cuando terminaba su trabajo. No poseía ni una pizca de carisma, ni siquiera en la extraña realidad del Culto. Cawl no sabía si vivía en el despacho de forma permanente, atado a su trabajo para siempre, o si tenía acceso a algún tipo de chasis que le permitiera desplazarse para dedicarse a otros asuntos. Tampoco sabía cuál había sido su género. Los seres de este tipo habían sobrepasado la necesidad del género, aunque se encontró a sí mismo fascinado al respecto. Durante todas las sesiones que el actuario tuvo con Cawl, este especuló sobre el asunto para mantener a raya la pesadez del aburrimiento. No había mucho más que hacer. Lo habían encadenado a una silla en la sala de entrevistas. Ni siquiera podía pasearse. Tampoco es que hiciera falta mucho para retenerlo; era mayormente humano, por lo que solo habían necesitado un par de grilletes para restringir sus movimientos. 




			En la parte superior del cilindro en el que vivía el actuario había ocho puertos en los que, bajo un anillo de metal pulido a juego con la superficie del escritorio, se encontraban las distintas máquinas que le otorgaban vida. Mediante unos sensores recolectores de datos hechos de metal, alargados y envueltos, siete de los puertos conectaban al actuario a una bandada de servocráneos que pitaban, zumbaban y se agitaban. Contemplaban a Cawl con unos ojos fríos de cristal y lo examinaban por turnos en todas las frecuencias de onda. El octavo puerto estaba sellado con un remache que a todas luces indicaba que estaba inactivo. Era evidente que se había hecho por un motivo: el ocho era un número impopular tras la Guerra de la Gran Herejía, ya que los apóstatas del Mechanicum Oscuro lo habían calificado como sagrado. 




			Y por eso mismo Cawl se había metido en un lío tan gordo. 




			Los nervios del actuario colgaban de lo que quedaba de su columna vertebral. Se extendían como unas raíces, todos delicadamente enlazados con un alambre dorado. A pesar de su imprudente deseo de despojarse de toda carne, el actuario había optado por quedarse con sus ojos sorprendentemente verdes, que flotaban en el líquido de suspensión de forma perturbadora, anclados a la parte delantera del cerebro gracias a unos nervios ópticos que se habían preservado con esmero. Los ojos, inyectados en sangre, contaban con unas diminutas hélices con tobera que les permitían mantenerse en su sitio y mirar en derredor. Se trataba de una augmentación poco conseguida, ya que los ojos flotaban en el líquido a distintas alturas. A Cawl le resultaron totalmente repulsivos, pero hizo todo lo que pudo para mantener la calma y sostener la mirada del actuario, aunque fueran unos ojos incapaces de parpadear. 




			—Sujeto 3199876 —tronó el actuario. Un servocráneo con altavoz hablaba en su lugar. El procesador idiomático era antiguo y la modulación del interlocutor, de baja calidad. La celda de Cawl era una sala silenciosa de ruido blanco y ondas electromagnéticas diseñada para bloquear todo tipo de proyección de datos, de la voz humana a los púlsares. La voz del actuario le habría resultado desagradable en circunstancias normales, pero, después de esas meditaciones forzadas durante tanto tiempo, le parecía insoportable—. Hemos recibido información en la que declaras tu inocencia. 




			—No es una declaración —respondió Cawl irritado—. Es un hecho. 




			Se esforzó por sostener la mirada a los ojos del tanque, pero flotaban a una altura tan desigual que le daba dolor de cabeza. 




			—¿Reconoces a este individuo? 




			Un servocráneo abrió sus mandíbulas de cromo. Con un chasquido, apareció un proyector hololítico que esbozó con una luz de baja calidad el contorno de un adepto increíblemente augmentado. 




			Cawl le echó un vistazo. 




			—¿No reconoces a este individuo? —repitió el actuario—. Es miembro del Culto de los Destructores Myrmidon. 




			Cawl siguió observándolo. 




			—No lo reconoces. —El actuario sonó algo decepcionado—. Se suspende tu caso. 




			—¡Espera! Dame un momento —intercedió Cawl—. Me resulta familiar, pero no estoy del todo seguro porque la matriz de tu proyector tiene muy mala alineación, la verdad, y permíteme que te diga, de adepto a adepto, la resolución es bajísima. 




			El actuario soltó un chillido, molesto. 




			—¿Lo reconoces o no? 




			—Sí —respondió Cawl, que se reclinó. Los grilletes que le ataban las muñecas a cada lado de la silla repiquetearon—. Lo conozco. Luché junto a él y su clado myrmidon en Trisolian A-4, en los campos agrícolas, antes de que Hesper Aspertia Sigma-Sigma nos traicionara y le diera el control al Señor de la Guerra. Me salvaron de los Amos de la Noche. Yo reparé uno de sus secuaces. 




			—¿Lo hiciste como forma de agradecimiento o para esconder tu traición? 




			—¡Estaba cumpliendo con mi deber! —Cawl apretó tan fuerte la mandíbula que le dolió—. ¡Estábamos luchando contra los traidores! 




			El actuario emitió un pitido de satisfacción. 




			—¿Conoces su designación? 




			—Pues… —empezó Cawl—. No, no la sé. Estoy seguro de que me la dijo, pero he tenido varias purgas de datos desde entonces, la mayoría a cuenta de vuestro personal, que son todos unos negligentes. 




			—No son purgas, son descargas investigatorias. 




			—Eso díselo a tus adeptos —replicó Cawl—. Me duele el augmento. No sabía que fuera posible. 




			—Tienes un núcleo memorial no estándar. Ha habido complicaciones. 




			—Ya, bueno, pero antes funcionaba. Ahora no. 




			—Entonces no te acuerdas de él. 




			—Digitalmente no, pero lo recuerdo de forma orgánica. ¿Por qué? ¿También es un traidor? ¿Más pruebas para condenarme a los ojos del Adeptus Mechanicus? Ya te lo he explicado. Ni siquiera sabía que la guerra había acabado cuando llegamos. Te estoy diciendo la verdad. 




			—Sacamos esta imagen de tu propio núcleo memorial. 




			—¿Entonces para qué me preguntas si lo recuerdo? —preguntó Cawl de mal humor. Todas las reuniones que tenía con el actuario seguían la misma línea, la misma lógica circular que lo estaba volviendo loco. 




			—Como parte de los procesos judiciales contra los miembros apóstatas del Culto Mechanicus, estamos recabando toda la información posible, que retendremos hasta el fin de los tiempos. Por la voluntad de Omnissiah, la Fuerza Motora y el Dios Máquina, que así sea. Investigamos a este individuo y contactamos con él en relación con tu supuesta inocencia. 




			—¿Y? —pronunció Cawl hastiado. Quería acabar con esto de una vez. 




			—Se llama Theodulus Pallisar. Pertenece al Culto Hierofante, a las hermandades destructoras. 




			—¿A eso se dedica actualmente? —preguntó Cawl. 




			—Sí —contestó el actuario de forma engreída. 




			—¿Y tiene un rango muy alto? —se aventuró Cawl. 




			—Así es —respondió el actuario. 




			—¿Y… no es un traidor? —dijo Cawl. 




			Un servocráneo flotó junto a la cara de Cawl para mirarlo directamente a los ojos. 




			—Para nada. En realidad, Belisarius Cawl, ese hombre es un héroe —le explicó. El servocráneo volvió flotando a su sitio. Una hilera de máquinas que se encontraba detrás del escritorio emitió un ruido estrepitoso—. Puso la mano en el fuego por ti. Tu historia se ha revisado bajo el nivel nueve de inquisición. Se sostiene. —El actuario hizo una pausa para aumentar la pomposidad de sus palabras—. Por el poder que me ha sido otorgado por el sínodo de Ryza, que ejerce su autoridad bajo el más bendito beneplácito del mismísimo Dios Máquina, eres libre de marcharte. 




			Los grilletes se abrieron y cayeron al suelo con un repiqueteo. Cawl se frotó las muñecas. Los grilletes se habían quedado enganchados en el puerto que tenía en la muñeca y la piel que había alrededor estaba dolorida. 




			—¿Adónde voy? 




			—Eso no es de mi incumbencia. Yo solo me ocupo de tu culpabilidad. Se te ha declarado inocente. Ya no eres responsabilidad mía. 




			La puerta se abrió sin producir el más mínimo crujido. 




			—Ya puedes marcharte. 




			—Pero nunca he estado en Ryza. 




			—No es de mi incumbencia. 




			—¡Dame algo de información, por favor! No puedo pasearme por un mundo del que no sé nada. 




			—No es de mi incumbencia. Márchate. Ya. 




			Siete rasguidos mecánicos le indicaron que los servocráneos del actuario-judicium se habían desacoplado de la mesa. Con los cables colgando, flotaron hasta sus bases de carga mientras el cilindro del cerebro bajaba en espiral para ocultarse en el interior de la mesa. 




			—¡Espera! 




			—Adiós, Belisarius Cawl —se despidió el actuario. El cráneo altavoz se colocó en su base de carga y dejó de hablar. 




			El cilindro anidó en su sitio con un chasquido hermético. Un servidor armado hasta los dientes se acercó al umbral de la puerta y apuntó a Cawl en la cabeza con una carabina de radio. 




			—Sí, ya lo he pillado. —Cawl miró fijamente el escritorio. Fue entonces cuando recordó algo muy importante—. ¿Dónde está Friedisch? 




			 




			Cawl se sintió increíblemente culpable cuando vio dónde habían metido a su amigo. Al ser acólito, pero no un adepto designado, Friedisch había acabado en una celda común abarrotada junto a toda clase de despojos del Mechanicus. La celda apestaba a cuerpos sucios, dispositivos orgánicos en descomposición y aceite usado. Era un olor tan rancio que Cawl no pudo evitar toser. Dejó atrás jaulas de acero llenas de servidores estropeados y tecnosiervos renegados que, de alguna forma, habían conseguido liberarse del control de su programación supervisora. Unos tanques de fluido estanco que albergaban criaturas aún más peligrosas rezumbaban ruidosamente. Conforme avanzaba, la gente le gritaba y espetaba una sarta de obscenidades en lenguaje antilógico. El mismo sistema de contracomunicaciones que protegía su celda también generaba un muro invisible alrededor de estos calabozos, pero se quedaba corto en su intento de bloquear decenas de mentes de la noosfera ryzana. Las ondas magnéticas opresivas le ralentizaban la mente y alteraban la interconexión que unía su parte augmética con su cuerpo humano. Se sentía mareado, somnoliento, irritado y extrañamente contento, todo al mismo tiempo. 




			—Qué lugar más horrible —masculló para sí. 




			El skitarii alfa que lo estaba guiando hasta la celda de Friedisch estaba especialmente modificado para que no le afectara el muro de datos. Se detuvo y señaló una celda. En su interior, un grupo de donnadies estaba sentado en el suelo alrededor de un diagrama de circuitos pintado con tiza y discutían en voz alta sobre su diseño. 




			Friedisch se encontraba entre ellos. Estaba de espaldas a la puerta. 




			—Friedisch —lo llamó Cawl amablemente. 




			—¿Cawl? 




			Friedisch se volvió hacia él. Había perdido peso y le había empeorado la irritación que le rodeaba el ocular augmético. 




			—Somos libres, los dos. —Cawl le dedicó una sonrisa tensa—. Vámonos de aquí. 




			Friedisch le devolvió la sonrisa. 




			 




			Actualmente 




			 




			—Interesante —dijo Belisarius Cawl. Su ojo augmético destelló en cuanto despertó—. Muy interesante, la verdad. 




			Su enorme cuerpo augmentado salió arrastrándose del muelle de mantenimiento. Los cables se desconectaron y serpentearon por el suelo hasta meterse de vuelta en la armadura. Conforme avanzaba, se fue estirando hasta alcanzar su gloriosa estatura. Cawl emergió del muelle desnudo, exhibiendo todos los mecanismos que había adicionado a su cuerpo a lo largo de los milenios. El torso era la parte más humana de su cuerpo y, aun así, solo la parte superior seguía siendo de carne. El hueso expuesto se fusionaba con el adamantium y la piel atrofiada se asomaba por los bordes de los augméticos. Necesitaba la carne tanto como podría necesitar un abrigo, poco más que eso. La mantenía por motivos puramente sentimentales. En su pecho momificado destellaba una luz azul que provenía de los órganos activos, que eran más avanzados que aquellos con los que había nacido. Tenía las costillas entrelazadas con las placas de la armadura para proteger la interconexión principal entre el ensamblaje inferior y el torso, que descansaba erguido sobre una larga parte inferior completamente mecánica, carente de cualquier rasgo humanoide. Bajo el torso se movían numerosas piernas. Al caminar, lo seguía un ramillete de cables de datos, como si fuera un velo de novia conformado por unos tentáculos que ocasionaban un golpeteo mecánico incesante. Era un centauroide artrópodo coronado con el rostro de un hombre arrugado por una vida que ya duraba más de diez milenios. Los mechones de pelo blanco adornaban su cuero cabelludo. El tejido cicatrizal destacaba alrededor de los puertos de la interconexión. Al pasearse por el muelle, Cawl fue dejando un reguero de olor a piel muerta y gel antiséptico. Era un hedor estanco y astringente, como el de una morgue. 




			Bajo cualquier definición humana, Cawl era una monstruosidad. 




			—¿Qué es interesante, señor? 




			Un único marine espacial primaris hacía guardia en la plataforma de piezas de Cawl. Aunque su deber era despertar al archimagos, no había realizado ninguna acción que hubiera devuelto a la vida al viejo Cawl. El archimagos no requería de ayuda alguna. El resto del mundo era, como mucho, testigo de su existencia. Espectadores. Pero el protagonista siempre era él. El papel del marine espacial en esta obra era puramente ceremonial. 




			—Visiones —respondió Cawl. Al contrario que su cuerpo, su voz mantenía su humanidad y su antiguo entusiasmo—. Recuerdos, para ser más exactos. Remembranzas que daba por perdidas. De hecho, las perdí durante una época. 




			Cawl pasó junto al marine espacial con un tintineo, y este lo siguió con ojos tristes y conmovidos. El guerrero presentaba unas cicatrices encarnizadas; parecía un corte que se había cosido deprisa y corriendo. La armadura que portaba no llevaba heraldo alguno, pero era de ceramita simple, pálida, de un gris plomizo descolorido. 




			—¿Qué significa eso, señor? 




			El marine espacial se cuadró a espaldas de Cawl mientras el archimagos pasaba junto a un laberinto de maquinaria. No todos los laboratorios de Cawl estaban tan desordenados, de hecho, solía ser lo contrario, pero, cuando el archimagos requería de inspiración y adoptaba una personalidad más caótica, prefería este espacio de trabajo. 




			—¿Significar? ¿Significar? Es demasiado pronto para hablar de significado, Alpha Primus —contestó Cawl. 




			Unos servocráneos barrieron la sala, desde el bosque de maquinaria que llegaba hasta el alto techo, y se formaron alrededor de Cawl. Bajo los cráneos latigueaban unos cables largos que colgaban desde donde deberían haber estado sus columnas vertebrales. Estaban deseosas de conectarse al cuerpo de Cawl, pero eran prematuras, por lo que Cawl las apartó con un ademán. Se detuvo ante un armario y echó mano a una toga de magos. Esta se acomodó a su alrededor, ocultando gran parte de su maquinaria. Luego cogió una túnica para ocultar lo que quedaba de su cuerpo orgánico y esconder la cabeza bajo una amplia capucha. Las extremidades mecánicas, montadas sobre pódiums, se doblaron en ángulos extraños para encajar los ropajes, hasta que quedaron ajustados alrededor de los puertos de entrada. Ahora que ya vestía el rojo sagrado de Marte, Cawl se paró en un cabestrante y esperó, tamborileando impaciente con sus pinzas, a que descendiera su ensamblaje superior. Las placas de la armadura se asieron a sus hombros; los transmisores de enlace se unieron a los puertos que recorrían toda su espalda. La hélice sensorial de la columna se ajustó en su sitio con un ruido sordo. A continuación, se colocó en su sitio de forma automática el generador de energía, y el largo brazo que lo había puesto se retrajo en silencio. Cawl se puso de nuevo en marcha antes de que el generador se encajara del todo. Las luces indicadoras parpadearon para confirmar que el generador estaba encendido y que ya estaba alimentando a sus augméticos con energía renovada. 
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